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L O R C A 

Camino adelatite 

Y ocuitíó lo que forzosa y 
necesariamente tenía que 
ocurrir. Un país gobernado 
porgente ' inepta, insensati, 
egoísta y ambiciosa, no po
dia perdurar, no podía sub
sistir. 
. Si nuestros, lectores nos ' 

hacen juslicia, ho podri'ui de
cir que nosotros snc unos el 
p >cho i'uei-..t cuando vemos 
ol enemigo enido. No po
drán decir que LA TARI) 
capeó el temporal ni se puso 
al pairo de g(i])ernante ; tle 
arriba ni do abajo con niii-as 
a nnestra conveniencia parti
cular. L ^ TARDE combatida 
con eruptos de borrrcho3,de 
necios y mentecafos, de des
agradecidos y ruines, de am-
biciosillos sin pudor,sin o n -
ciencia y sin vergiienza, se 
mantuvo siempre y en todo 
momento en el terreno que 
marca la dignidad a las per
sonas serias que saben i'es-
ponder y íespondieron siem
pre de todos sus r.cto.^,arros
trando tranquila, serena y 
decididamente 1 a s conse
cuencias de io:̂  mismos fue
ran las que fueran.Como pe
riodistas y como liombres te 
nemos una historia limpia 
como una patena, larga co
mo los años que llevamos a 
cuestas sin que nos pesen 
hasta ahora a pesar de ser 
niuchos. Hemos labado mu
chas cabezas sin percatarnos 
de que eran tinosas; hemos 
favorecido a mivchos indivi
duos que luego nos han re
sultado unos perfectos gra-

n n j a s ; liemos tenido siempre 
un s í e n los labios pai-a todo 
el que ha demandado nues
tro favor o ayuda. Hemos 
hecho nuestra cuando ha si-:i 
do justa, la causa de todo^ 
perseguido y atropellado ar-^ 
bitrariamente y hemos so-' 
portado sin amai'gor porque, 
ni eso me rvKuan , la.-s vengan
zas ruines d e los p k ' b e y o s d e 

«vsplritu, d e los d e alma mez-
quini, de los d e conducta 
innoble, de los asquerosos 
i'enacuajos de la pestilente 
charca política. 

No: de n o s o t r o s no po

drán decir ni los pusiláni
mes, ui los ineomprensivos, 
ni los cerrados de mollera, 
ni los cobardes ni los a e o m o 

daticios ni los hipócritas ni 
nuestros adversai'ios ni núes 
tros afines, que sacamos el 
pacho fuera ante el enemigo 
caíto; porque si i*epublica-
nos siempre hemos combati
d o millones de v e c e s a los 
gobernantes monárquicos y 
l i e m o s sufrido sus iras sin 
inc'inar la caboza, y hemos 
respondido a sus ataques 
con el látigo de nuesti'a re
beldía, después, en pleno r é 
gimen republicano, aparta
dos voluntariainente, espon
táneamente de las turbas do 
falsarios, de necios aml)icio-
sos, de inconscientes estúpi
dos ^que invadieron el campo 
republicano cuando ya no 
había peligro que arrostrar 
ni enemigo que temer, apar
tado de esas hordas por de
coro político, amantes de 

nueslro pueblo y no de bo
quilla y pregón como tantos 

-otros, y amantes de la Repú
blica ideal pcilítico de nues
tra vida, hemos combatido 
sin ti-egua ni descanso a los 
gobernantes de arriba y a 
ios do abajo, dignos unos de 

I otros,cuñas de la misma ma
dera; fai'santí^s como lo f u e 

ron los eternamente maneja-
(k)s por el mercacliifle Bor
bón, caciques y oaciquillos 
de peor índole que los viejos 
ciervistas, con menos pudor 
y con más descaro, con más 
cinismo, con más perversi
dad que aquellos. 

Los pequeñuelos de abajo, 
los piojillos resucitados, han 
podido imperar impunemen
te porque seguían la táctica 
de los de arriba; eran brotes 
del árbol central y el árbol 
central era una higuera bor
de! 

Si por-los frutos se cono
ce el árbol, ese señor Azaña 
gruñón, antipático , cova
chuelista lautos años con la 
monarquía, ese republicano 
sin ideal v demócrata dicta-
dor, línea paralela del 'mo
nárquico sin rey y católico 
sili Dios; e s e sofista charla
tán de civismo de pega, que 
entregado e n brazos del 
socialismo enchufista dosmo 
alizador y absorvente,egois 

ta hasta lo incomprensible, 
ambicioso sin freno ni medi
da, deshizo la economía es
pañola, desarticuló todos los. 
organismos vitales, fomentó 
la anarquía, vigorizó el de
rechismo, acrecentó los ene
migos del i'égimen, fomentó 
el confusionismo, mató la 
tranquilidad pública, que
brantó las garantías déla se
guridad personal. Ese hom
bre que ha tenido la osadía 
inconsciente, ciego instru
mento de los hijos de Marx, 
dc tener durante dos años a 
la República cubieiHa con el 
manto de un endiosamiento 
si funesto no menos ridícu
lo; ese hombre debiera caer 
para siempre por engreído y 
torpe dando así una satisfac
ción al pueblo que quiso do
meñar con su insensatez. Se
pultarlo debieran en la cova 
chuela de donde, salió en 
mal hora para España; calce 
los, manguitos verdes y em
borrone papel de oficio en la 
foi^mación de expedientes. 

añorando aquellos tiempos 
que vivió bajo la férula de 
los frailes del Escorial, que 
fueron los formadcres da su 
espírit i gii3 como lo v'eien 
revé'a ido todos los actos dc 
su vida política. 

Cayó Azaña, el que acabó 
de destruir la economía de 
Lorcí; el que acentuó la mi
seria local; cayeron Prieto y 
l i m a n d o de los Rios, los 
que nos condenaron a se-
-(piía eterna. Y Lorca calla 
enferma de amnesia por de
crepitud, en tanto que Mur 
cia a la que tanto favore^ó 
el caido, se echó ayer a la 
calle alborozada por la caída 
del nefasto gobierno, pidien
do que salieran las músicas 
para festejar el suceso. Los 
pueblos abúlicos sin fe ni 
energía,merecen extinguirse 
como cosa inútil. 

aUAN OEL PUEBLO 

Su9crípcí<5n f^acíonal 
para (a viuda de felíx 
Lorenzo, (r)elí<5filo) 

Pesetas 

Un admirador de -^i-Ieliófiio* 10.00 
Un lector de sus Ctiarlas 10.00 
D. Juan García Latorre 1.00 
Un e.x periodista 2.00 
Un periodista 5.00 
Un admirador 2.00 
D. Gerónimo Pu'gcerver 5.00 
D. Andrés Morata Barnés 5.00 
D. ju'ián Sastre Barnés 2.00 
X 2.00 
Alejandro López Galindo ^.00 
Jaime López Galindo 1.00 

Suma y sigue 47.00 
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Las esquelas de defunción que 

se encarguen en la imprenta 

de LA TARDE dan derecho a 

la inserción gratuita de ésta en 

la primera plana de este diirio 

e i Oobícrno Hzaña-prícto ec 
ve precisado a dimitir en pleno 

—mm»— 
Ayer lUañana a las 11 y media tuvo 

lugar el anunciado Consejo de Mi
nistros bajo la presidenci.i de Alcalá 
Zamora. 

A la salida se facilitó uaa nota qua 
decía: 

«Cl señor presidente del Consejo 
de ministros ha [T jpues to ai señor 
Presidente de la República la sustitu
ción del señor Carner ea la cartvri 
de Hacienda y la división en dos del 
ministerio de Agricultura, Industria y 
Comercio, por estimar el Gobierno 
indispensables ambas medidas. 

El señor Presidente de la Repób'.i-
ca manifestó que,sin prejuzgar su ve-
solución sobre esta propuesta, nece
sitaba consultar previamente a los re 
presentantes de las fuerzas políticas. 

El Gobierno, estimando que esta 
manifestación del señor Presidente dé 
la República implicaba una negación 
de coníianza, presento en el acto la 
dimisión total». 

La noticia de la caida del Gobier
no Azaña Prieto corrió conio la pól
vora, produciendo gran contento. 

En todos los centros, especialmen
te en la Bolsa, la noticia fué acogida 
con extraordinario júbilo. 

Ent 'e los ministeriales la noticia ca-
y.) c.inio una bomba pues creían que 
le f-icra ratificada la confianza. 

Principian las consul tas 

El Sr. Alcalá Zamora, dio inmedia
tamente principio ̂  las consultas. 

Besteiro aconsejó la formación de 

t^emigio Cabello, en nombre de 
los socialistas, aconsejó la formación 
de un gabinete de concentración re
publicano socialista presidido a ser 
posible por Azaña. 

Lerrou.x se mostró partidario de 
la constitución de ua Oooierno de 
amplia concentración republicana sin 
los socialista^. ? 

Salmeró 1, por los radicales socia
listas, aconsejó la formación de ^n 
Gabinete de concentración reputíli-
cano socialisti. 

Para hoy ts.án citados: 

Santaló, por la Ezquerra, Ruiz Fu
nes, Gomez Paratclia, Maura, Fran-
chy Roca, tranzo, Castrino y Botella. 

También seráa consultados Sán
chez Román, Ortega y Oasset, y don 
Amadeo Hurtado. 

P.'vR.v LA TARBF: 

;r>oítibre, tiene cfracía. 

El testamento 

El sotiaüsla señor Cañizares, ha 
b'a durante el debate promovido 
por los sucesos de La Solana, expli
cando como el asesinado sacerdote, 
señor Oircía Torrijos conoci i el fs
tado de excitación contna él que ha
bia entre los campesirios. Para de
mostrarlo, aducía el argumento d í 
que un vecino dtl pueijlo tenia en 
las tierras de Torrijos dos rvejas y 
que el cura no ss las dejaba sacar 
porqu* sí, teniendo el pobre hombre 

un Gobierno de amplia concentra- aquel que ir a cuidarlas, acompañan-
ción lepublicana, comprendiendo a doie cuando él tenia que visitar ettî. 
los socialistas y a los radicales, tiznas. 


